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Nues t ro Cin e ma la caja del industrial y multiplicando las máquinas. Al fin de cuentas, el cinc~ [ 
ma se convierte en lma máquina que aspira el dinero, y el público. en carne de 
dividendos. Lo que corresponde exactamente al espíritu de negocios dcnun~ 

EL 
El 

ciado. 
De aquí resuha que, como nos son serv1das. las imágenes cinematográ, 

ficas se extienden sobre la tierra de igual fcrma que una plaga de Egipto •. 
(Continuara) 

CHARLES DEKEUKELEIRE. WILLEM ROMBAUTS Y PAUL WERRIE 

CINEMA SOVIÉTICO 
e n e Revoluciona r io Ruso 

La guerra y la revolución de febrero de 1917 dieron un golpe mortal 
al arte cinematográfico- mediocre - de la Rusia zarista. La guerra civil ,y 
el hambre casi le destruyeron pcr completo. Y la producción de 61rru, durante 
los primeros años que siguieron a la revoluciÓn, no vale la pena ni de men, 
clonarla, La exportación de películas extranjeras fué casi completamente inte, 
rrumpida. Y el número de salas destinadas al espectáculo cinematográfico 
apenas llegaba a las quinientas. 

Sclamente después de la guerra ruso~polaca y despuis de la liquidación 
¿e la catástrofe del hambre. comenzó en el país de nuestra Unión a florecer 
la cinematografía. al mismo tiempo en que se apuntaba un rápido refuerzo 
económico y cultural. 

Ante todo es necesario reconocer también que un interés elevado del 
público se hacía remarcar hacia esta clase de espectáculo. Al mismo tiempo. 
había la posibilidad - material y cultural-de prestar una atención al arte 
del cinema. al que el sutil Lenin -que sabía ver desde lejos~clasificaba 
como la mayor de las fuerzas en el dominio del arte, al que significaba como 
un gran medio de propaganda cultural y revolucionaria- que podría ser in­
sustituible- siempre que se le colocase en manos adecuadas. 

A!Í !e desenvolvió poco a poco nuestra producción. que comenzó a forti, 
ficarse en su aspecto técnico. artístico e ideológico. Hacia 1925~26, podía cons.­
tatarsc ya que el film soviético interesaba al gran público tanto como el film 
extranjero. En seguida, él mismo se encargó de demostrar que la frecuenta· 
ción de los filrru soviéticos superaba en mucho a la frecuentación de los 
films exteriores. Ha.y que confesar. no obstante, que el nuevo aspe<to de 
nuestro arte cinematográfico y su éxito no eran claros del todo para el 
gobierno. ni para la crítica, ni para el público. La opinión predominante era 
la de que todavía estábamos sentados sobre una clase preparatoria y que era 
demasiado pronto p.ua hablar de algunas. conquistas. 

los mandam1e'ntos, el JC:SUÍta americano Fr.mcis Talbot. d1rector de la revista ·•América», 
escribe: 

Ningún juez consciente de la moralidad en la novela. ha impuesto como pri1lcipio. 
que el peado deba ser prohibido en las obras de la imaginación. U.s novelas detecti­
Vt.5CU. ruedan en torno a la violación de los diez mandamiento!. Legítinumente y sin 
ofensa. alguna. el escritor de a!untos misterio~ estoi :~utoriudo a utilixar la muerte. el 
suicid1o y el robo como elementos de su obr<":.. No hay discusión sobre la legitimid:td del 
empleo de bs violaciones de los die7. mandamientos como matcri:~l novelesco ... El amor. 
la p.asión y lo! pecados que de todo ello resulten . forma parte integrante del drama de 
la vid:~ y. como ules. pueden ser nuu:riales legítimos para los novelin:~s.• 

Natuulmente. todo estriba en b manera de tuur lu cosu: en la connivencia o en 
l¡ no-connivencia. 

Un corazón puro puede entrar en el cielo y en el infierno.,. (Imitación de jesucmto.) 
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l ........ "'"""' 
.. El camiuo de la tlid4•. 
f1lm s01.1iélico de Nicol:.y 

Ehll 

El joven S. M. Eisenstein, inspirado en el nuevo espíritu, y conocido 
ya como un tlmetteur en ~cenell interesante y próximo al futurismo del 
teatro por la cultura proletaria (Prolctkult), se esforzó- siguiendo las ins· 
truccioncs de esta sociedad- en pronunciar una nueva palabra para su 1<mise 
en sánt)l original en su film lA huelga- film en el que se nota b ausencia 
del argumento habitual, del héroe 1Y de la heroína cinematográficos. 

Eisenstein dcmcstró sin duda alguna en este film una macMrÍa incontcs• 
table. Sin embargo, La huelga pasó relativamente inadvertida para todos. 
menos para los directores más sutiles de nuestra industria cinematográfica. 
que se dieron perfecta cuenta del talento agudo y robusto de Eisenstein. Ellos 
quisieron encargarle de la formación de uM. esp«ie de gran crónica artística 
que reprodujera los instantes más importantes de nuestra revolución. 

Este proyecto quedó irrealizado. Hasta un cierto punto, este deseo cris~ 
talizó en el film de Eisenstein Diez días que estremecieron el muntlo. Como 
una muestra magnifica de esta pieza prese11tada al principio, se dió luego 
El acortlt,atlo ••Potemhinn. 
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Nuestro Cinema este gran film, ni toda la novedad de su ticnica. Solamente tras el eco ale~ 
mán pudimos darnos cuenta de los progresos de ntJestro arte cinematográfico. 

Desde este momento. comienu la linea aS<cndcnte de nuestra creación • 
cinematogrifica. Los viejos directores sintieron un nuevo terreno bajo sus ~ 
pies y crearon algunos films tan fuertemente revolucionarios como Cruz )' 
esc-amottatlor, de Yardin. o como ese otro film -extraño por su economía 
artística y profundidad de aventuras (acontecimientos) - de Protosanoff, ti tu~ 
lado El 41. Una pléyade de maestros de la dirección se presenta sobre el 
terreno, entre los cuales (una ((estrcllall) un ((astroll tan auténticamente crea~ 
dor como Poudovkin. brillaba con luces propiolS. 

No podía hacerse otra cosa sino regocijarse por el fuerte crecimiento de ! 
nuestra producción: por la rápida reconquista de la técnica europea- por 
parte de nuestros operadores - y, ante todo. por la aparición- prolongad<~. 
!iempre - de nuevas y magníficas obras cinematográficas. (La Madre y El 
fin de San Petersburgo, de Poudovkin: algunas realizaciones punteadas, de 
Koubchoff: Las alas del esclavo, de Jurit Taritch: B. l. S. y La Asociación 
del gran tJegooo, de la joven camaradería de d 1rcctores C( Fex)), etc.) Sin cm~ 
bargo, es necesario hacer constar que. a pc.sar de todo. ni nuestro público 
ni nuestra crítica. demostraron - en su conducta positiva ante la nueva pro· 
ducción - una comprensión suficiente ante lo que ! C había obtenido como 
nuevo. Mejor diríamos que. mientras que una minoría de interesados por el 
cinema indicaron con soberbia lo que se había obtenido, una gran parte de 
los críticos y del público expresaban impacientemente su insuficiencia y des· 
cargaban contra nuestros realizadores cinematográficos toda una serie de pro· 
testas y condenaciones. 

Es cierto que una gran parte de estos ataques estaba justificada por los 
defectos de crganiución en nuestros dominios cinematográficos. que no han 
sido ehminados más que poco a poco por parte de nuestro gobierno. Por otra 
parte, fueron provocadas por el deseo de expulsar de nuestros cinemas. cuanto 
fuese posible. las malas películas europeas y americanas. que- como debía· 
mos reducimos a lo barato - no eran más que una mercancía de import.ación 
en buenas condiciones. sobre la que, muy raramente. se encontraba un buen 
film extranjero. Finalmente, estos ataques los inspiraba el deseo de dar a 
nuestra cmematografía, lo más pronto posible, un carácter artístico: agita~ 
der. fuertemente revolucionario. 

Inspirado en esto. el Comité central del Partido Comunista convocó una 
gran conferencia del cinema. En ella. los (cgrupos de izquierda)) pintaron el 
e~tado de nuestra cinematografía con unos colores injustamente sombríos y 
señalaron. como puntos importantes de su programa cinematográfico, el des~ 
arrollo de las actualidades semanales, del cinema cultural y. también, del 
film artístico. En este caso. el film artístico debe abarcar los temas político\ 
y revolucionarios : debe reflejar la nueva forma de vivir en nuestra aspira­
ción de nuevas form.as e incluir - claramente- todos los problemas de nues­
tro trabajo creador, industrial y agrícola. 

No hay duda alguna de que esta crítica acerada - que era injusta en su 
.!:everidad - ha sido, por otra parte, extremamente útil: fué ella quien sub~ 
rayó lo que en nuestra cinematografía forma su verdadera fuerza interior. 

La conferencia del Comité central del Partido Comunista ha depurado 
en mucho la atmósfera organizadora de nuestro organismo cinematográfico. 
En su punto de vista ideológico realizó con gran severidad una labor depu• 
radora en la elección de temas, que ha dado como cociente el que se desta· 
q.uen más fuertemente las tendencias fundamentales interiores de nuestro 
cmema. 

Cbro que teda esto no se hizo sin algun~ exageraciones. Un peco inti-
midados por la critica, nuestros realizadores pasaron por una ruda restricción 
en la elección de la materia y comenzaron a acentuar fuertemente sus ten• 
dencias. Mientras una obra de arte quiera entusiasmar y adiestrar a su pl1blico 
con soltura y naturalidad. su tendencia debe ser ocultada interiormente y 
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N uestro C inema tanto, eliminadas por 
la vida misma. Muy 
pronto esta verdad va 
a demos trarnos que 
nuestro arte cinema~ 
togdfico quedad 
abierto a todos los 
temas del cielo y de 
la tierra ; a todos los 
temas del pasado, del 
presente y del porve~ 
nir, y que la particu~ 
laridad de nuestro 
arte proletario subsis~ 
te menos en la ele<:~ 
ción específica de la 
materia que en la 
proyección particular 
de luz, solamente po~ 
sible a las diversida~ 
des infinitas de la 
vida. Naturalmente, 
nuestra cincmatogra~ 
fía tiene ya algunos 
rasgos que son erigí~ 
nales en un alto gra~ 
do y que - como es~ 
pero- n_o perderá te~ 
rreno. smo que, por 
el contrario. ha de «El camino de la vitla• , de N1colay EhJ¡ 

ganarlo y desarrollarse. 
Es una gran cualidad e!encial el que nuestro cinema no se adjudique 

como objetivo la distracción de algunas gentes más o menos ingenuas o mis 
o menos fatigadas. Hasta las representaciones extremas del film de agitación 
(de propaganda) no se descarría hasta ese plat\O que exige que el lado artís­
tico del film deba atrasarse, o retirarse. El arte debe ante todo habbr a los 
otros. A11te todo cada película debe afirmar. emocionar y ofrecer tm verda~ 
dero goce. Pero ¿por qué medios? ¿De qué forma? 

Uno de les personajes más import;tntcs de Norteamérica - Mr. Schenk ­
asegura que el público americano desea ttexclusivamente distracción y diver~ 
~ión)), A mí me pareció siempre que con tales declaraciones manifiesta tma 
no comprensión de los ve:-daderos desees del público, y hasta puede ser que 
con la intención de colccar a les espectadores sobre el nivel habit1.1al de sus 
ideas inexactas sobre la tcdistraccióm), Teda la fuerza. ttdistra,yente )) del arte 
se precisa en el reAejo concentrado y claro del interior de la realidad. El que 
pretenda que las grandes obras de los genios creadores y de los talentos pro­
fundos no pueden interesar a la masa del público. es porque él mismo no 
es accesible más que a las novelas blancas y sensibleras y a los melodramas 
absurdos. A mi juicio, quien tal hace calumnia al público o, mis exacta• 
metHC, las posibilidades culturales o art ísticas que pueda ofrecer. Nuestro 
arte cinematográfico posee. como la crítica renombrada de Berlín - Kerr lo 
ha dicho en el prefacio del libro El film sov1ético - . un carácter entusiasta 
y enunciadcr. Yo tengo que decir alguna cosa. Yo poseo una fom1idable 
reserva ética y visionaria. 

El segundo rasgo del carácter de nuestro cinema es el realismo flexible 
)" vivo propio de nuestros pueblos. No solamente nuestros mejores directo­
res. nuestros actores más eminentes, nuestros oper.1dores, sino hasta el mis 
insignificante de nuestros comparsas. de nuestros tipos fragmentarios. sabe 
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......................................................................... ,~ ... 
Nu estro C i n e ma lida.d. con una simplicidad extraña lo que produce después esa especie de 

captación inmediata, que frecuentemente sobrepasa en mucho hasta lo que 
la producción europea es capaz de crear en sus mejores excepciones. 

El Gobierno de los Soviets ha reconocido la gran importancia del cine 
como obra de industria y de arte. Yo mismo pasé la orden para la construc~ 
ción de dos grandes estudios que están provistos y equipados con los más 
modernos procedimientos de la nueva técnica. Al mismo tiempo. autoricé la 
construcción de una gran fábrica de producción de película virgen. 

Un pulso vivo late sobre nuestra cinematografía. Un porvenir luminoso 
y fuerte le ha sido reservado. 

A W LUNATCHAR KY 

"La sinfonía de la Cuenca del Don " de 
Dziga-Vertoff y "Sola " , de llya Traube r g • 

En este periodo de indag:acicnes técnicas y artísticas en que el cinema 
se encauza por vías nuevas. es interes.mte p:na nosotros seguir el desenvol, 
vimiento de su esfuerzo. 

Terminan de mostrarnos dos films: ~·La sinfonía de la cuenca del Dom1 
y «Sola>~. El primero se proyecta al público: la presentación del segundo se 
ha retrasado porque las instituciones de arte competentes han pedido a su 
realizador una serie de retoques finales. El examen de estas dos obras tiene 
no solamente una importancia cinematográfica. sino un interés para nuestra 
polític.t en general. He aquí ~(La sinfcnía de la cuenca del Dom1. El famoso 
~< régisseur" Dziga,Vertoff es su autor. Se considera a este f1lm como a un 
film modelo. Para mí. completamente convencido, y que el autor me pcr, 
done pcr ello. sería mucho más justo llamarle <- Cacofonía de la cuenca 
el Don". 

¿Cuil ha sido el objeto que este film se ha asignado? Propaganda del 
Plan Quinquenal: despertar el entusiasmo • • por la producción. 

Ahou. bien. ¿cómo se enura con Jodo esto? Una muchacha, escuchando 
la radio. es la encargada de evocar este entusiasmo. Se nos la muestra de 
frente y de espaldas. por lo menos. una treintena de veces. Se nos muestran 
sus ojos. sus orejas. Todo esto, no se sabe por qué. 

Después se nos enseña cómo las gentes iban en otros tiempos a la 
iglesia, bebían aguardiente. y cómo han cerrado actualmente estas iglesias. 
Ciertamente: la ruptura de las masas con la iglesia es un signo importante 
de su despertar, pero en el film el abandono de la iglesia por los obreros 
no esti ligado a su lucha por el socialismo. Se le presenta como un hcxho 
desnudo. aislado: resulta, pues. que el mundo se ha dividido en dos : ere, 
yentes y no creyentes. 

Por consiguiente. al cabo de unos cuantos minutos la muchacha y las 
iglesias llegan a enojarnos. Y es bien notorio que el enojo no engendra 
nunca el entusiasmo ... 

¿Por qué medios. de qué fuente brota en este film el enltlsiasmo? Los 
cortejos pasan por las calles sin detenerse, vociferando (( ¡Hurras l )) (cortejos 
impresionados, además, en la Avenida del 25 de Octubre en Leningrado y 
no en las poblaciones del Don) : después se nos muestran las folbricas y los 
pozos de la Cuenca. mientras que las sirenas de las f2bricas detienen sus 
silbidos y la música interpreta sin descanso la lttternaciotJa/. En lugar de 
mostrarnos las brigadas de choque en el trabajo, se las hace desfilar ante 
nosotros al compás de la música. Imperturbablemente, los subtítulos re<:uerdan 

• De lzvuli:.: ~. de Moscú. Ejemplo de esa formid.:~ble .:~utocrític.:~ cinc:ma.ográ:iu 
que: se: tJc:rce en RusU. 
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